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Es Dios quien habla á los hombres y les 
dice:

¿No podéis subir basta donde está mi glo­
ría? Yo que soy ol Señor de los prodigios, 
liare el mayor prodigio por vosotros, y ten­
dré toda mi gloria donde vosotros estáis, ¿No 
teneis- ciencia para conocerme? Creed en mí, 
y tendréis más ciencia que los que más me 
conocen. ¿No teneis ni ingenio ni letras para 
convertir á mí la muchedumbre do las gen­
tes? Desead que todas las gentes se convier­
tan á mí, y yo os daré las palmas do la pre­
dicación y la gloria del Apostolado. ¿No te- 
neis agua parados que tienen sed, ni pan pa­
ra los que tienen hambre? No importa pedid­
me á mí que los sedientos beban y que los 
hambrientos coman: y el pan que aplaque su 
hambre y el agua quo temple su sed, os se­
rán imputados en el cielo. ¿Estáis encargados 
de dolencias y de dias, y os faltan las fuer­
zas para las buenas obras? Desead obrarlas, 
y tened por cierto,'quo ya las habéis obrado. 
¿Envidiáis á los que tuvieron la dicha de pa­
decer por mí el martirio? Desead padecerle: y 
tened por cierto quo vuestra será la gloria de 
los mártires. ¿No podéis ser misericordiosos? 
Sed pacientes; y tened por cierto que sereis 
tan grandes ante mí por vuestra paciencia 
como íes otros por su misericordia. ¿No po­
déis levantar á mí vuestras manos cargadas 
de hierro y puestas en prisiones? Levantad 
vuestra voz, y vuestra plegaria sera escrita 
en el cielo, como si juntamente hubieran le­
vantado á mí la voz y las manos. ¿Sois mu­
dos? No importa: levantad vuestro espíritu á 
mí, que yo sigo la voz do los espíritus. ¿No 
sabéis que cosa pedirme? No importa: porque 
yo sé lo que os conviene. ¿No sabéis por ven­
tura amar? Pues si sabéis amar lo sabéis to ­
do, porque me sabéis á mi: y lo teneis todo, 
porque me teneis á mí que soy habitante de 
los corazones que me aman. ¿No recordáis 
cuando anduve por el mundo? Hubo enton­
tes en la tierra una mujer adúltera, que era 
ludibrio de las gentes: sus manos estaban va­
cías de buenas obras, su alma abrumada de 
pecados, no entendía cosa de plegarias ni do 
oraciones; pero yo la miré, y se enamoró de 
mí, y se puso calladamente á mis pies; y allí 
puesta se convirtieron sus ojos en fuentes da 
lágrimas; y lloró tanto, que los cielos admi­
raron su dolor. Nada me ofrecía sino á ella 
sola; nada me pedía sino á mí; y con esto só­
lo, si hubieran podido envidiarla, la Irabie-' 
ran envidiado todos los coros de mis ángeles 
y serafines: porque me enamoró de ella y la 
hice mia, y santifiqué con mi presencia el 
corazón conturbado de la arrepentida peca­
dora. ¿No soy el quo llevó conmigo al Paraí­
so el alma do aquel santísimo ladrón en la 
sangrienta tragedia del Calva, io? ¿Quién fuá 
jamás ni más culpable, ni más menesteroso 
que él? Pero al rendir su espíritu le puso en 
manos como yo puse el mió en mallos do mi 
Padre; y así .como mi Padre me'-recibió; yo 
le recibí. El Océano de su amor había pasa­
do por la cumbre de sus culpas.

Yo soy aquel que antes de dejarme ver de 
los Reyes, rao dejo ver do los pastores: y que 
antes do llamar á mí loa abastecidos, llamo á 
los necesitados. Yo soy aquel que, andando 
por el mundo di salud.á los dolientes, lumbre 
á los ciegos, limpieza á los leprosos, movi­
miento á los paralíticos, vida á los muertos. 
Yo soy aquel que, para ciar de beber á los se­
dientos, hice brotar las aguas de las rocas, y 
para dar de comer á los hambrientos envié 
el maná y multipliqué los panes. Yo soy aquel

que, puesto entre los pobres y los ricos, entre 
los ignorantes y los sabios, entre los arrogan­
tes y los humildes, pasó sin decir nada junto 
á los ricos, sabios y arrogantes, y llamó con 
tierna voz y amorosa á unos pobres ignoran­
tes y humildes pescadores: y me hice todo 
suyo y les lavó los pies, y les di mi cuerpo 
por manjar, y mi sangre por bebida, que tan­
ta fué por ella mi querencia. Nada amé tanto 
como vuestra pobreza y vuestro amor, des­
pués de la gloria do mi Padre. Siendo Sobe­
rano Señor de todas las cosas, me despojó de 
todas ellas para ser uno de vosotros, que no 
á ningún príncipe del mundo, clí la goberna­
ción y el mando do mi Iglesia Santísima; y 
para conferirle aquella suma potestad, no le 
pregunté lo que tenia ni lo que sabia, sino lo 
que amaba; no le examiné de licenciado ni 
de doctor, sino de amante. Yo mismo dejé mi 
vestidura de Rey, y tomé la de siervo. Una 
mujer fué mi madre, un establo mi aposento: 
un pesebre mi cuna. Pasé mi infancia en des­
nudez y en obediencia: viví atribulado: comí 
el pan de caridad: no tuve un día de reposo: 
llenáronme de vituperios y afrentas: mis Pro­
fetas me llamaron Varón de Dolores: escogí 
por trono una cruz: descansé en sepulcro age­
no: al entregar mi espíritu á mi Padre, os 
llamé á todos á mí. Y desde entonces no me 
canso de llamaros: ved cómo tengo en la Cr uz, 
para recibiros á todos, entrambos brazos ten­
didos.

D onoso Cortés.

La Oka de iesiís.
El mundo antiguo había presentido, por una de 

esas intuiciones pasmosas y súbitas que iluminan la 
conciencia de los pueblos al igual que la conciencia 
de los individuos, la inminencia do un cambio radi­
cal ó inmediato en su manera de ser, en sus ideas, 
en sus costumbres, en sus instituciones.

Los dos coros formados por las sibilas y por los 
profetas llenaban los aires, y despertaban las almas 
al calor vivificante do halagadoras esperanzas, anun­
ciando una nueva edad en que los colinas Coronadas 
de lirios olorosos saltarían en su regocijo como in- 
quielos eorcíerillos, y el campojsin necesidad de ara- 
do se honchiriíi. de áureas espigas y dorados raci­
mos, y la ab ja sin aguijón depositaría la miel en el 
tronco de la encina: anunciando, en fin, el cumpli­
miento de las profecías, el triunfo de la idea reden­
tora, la plenitud de los siglos.

I,a idea de Dios esclarecía ya el alma de los filó­
sofos con resplandores inmortales; prestaba fuego 
inextinguible al espíritu de los poetas y llenaba las 
cimas de la humanidad con luz radiante, esplendo­
rosa, vivísima.

El judaismo se moría por la virtud capital en que 
consistiera su grandeza: por el aislamiento; ol pa­
ganismo comenzaba también á hundirse, aunque 
ocultaba mejor su interior descomposición por su 
flexibilidad en recibir ideas filosóficas repulsivas á 
la rígida fe del sacerdocio judío; aquel espíritu, en 
fin que informaba las antiguas religiones, no basta­
ba on modo alguno á apagar aquella nueva esperan­
za que latía en la conciencia dei pueblo, á saciar sus 
incontrastables aspiraciones al ideal.

Todo estaba preparado para la obra sublime.
El mundo antiguo necesitaba regenerarse. De un 

lado, la Siria, el Egipto, Babilonia, Caldca, Persia,
Grecia, India, con sus cultos voluptuosos y sensua­
listas las unas, con su grosero fetichismo las otras, 
todas foco de inmoralidad y de corrupción, hacían 
necesaria la aparición de una ideo grande que der­
rocara de sus ollares aquellos envilecedores ídolos 
y regenerase aquellas razas abatidas por un despo­
tismo secular y acostumbradas á instituciones que 
hacían nulo el ejercicio de las libertades del indivi­
duo y le forzaban á vaciar sus ideasen moldes estre­
chos y mezquinos.

De'otro, Roma, aquella Roma levantada humilde­
mente., y que recogiendo los elementos dispersos do 
la civilización pagana los refundo en una brillante 
y espléndida, síntesis de toda la cultura que alcanzó 
la humanidad en la edad antigua de la historia; 
aquella Roma poseída de su destino providencial, 
Cual fué ia dominación universal del mundo, y á 
cuya realización contribuyeron con vidas y fortunas

desde el último de los quintes al primero de los 
magistrados; aquella Roma que logra monopolizar 
la ciencia y cultura de la mayor parte del mundo 
conocido, imponiéndole su lengua, su religión, su 
ciencia, sus instituciones, su literatura, su derecho; 
aquella Roma que llevara su espada conquistadora 
desde los orillas del Tigris hasta las orillas del Be- 
tis; que llevara su genio guerrero al Africa con 
Scipion, á Macedonia con Paulo Emilio, á Grecia, 
con Mummio, ol Asia con Sila, ó España con Pu- 
bho Gneo, á las Gallas con César, ha perdido todo 
sentimiento moral, una corrupción y una lujuria 
desenfrenadas so asientan sin recato en el trono 
mismo do los Césares; ha perdido aquel ardiente 
amor pá'fcrio que lo proporcionara sus triunfos más- 
asombrosos; ha perdido la pureza de sus costum­
bres, dejando la casa de ser un templo y el hogar y 
los muros sagrados, y los limites de la heredad in­
violables, y las tumbas altares, y sus antepasados 
dioses; por el contrario, los Emperadores dejan de. 
asistir al Capitolio á administrar justicia, para sen­
tarse en el trono envilecedor del Circo; y el pueblo 
no celebra sus patrióticas osambleas en el campo 
de Marte, antes bien prefiere recrearse en la con­
templación de luchas inhumanas de esclavos y gla­
diadores, gritando y aplaudiendo cuando 1» hirvien- 
te sangre enrojece la arena sembrada de restos y 
despojos infortunados; y esto pueblo disoluto, embó­
tanos yá sus sentidos y perdidas las facultades por 
tan execrables aberraciones; perdidos la razón y el 
sentimiento en el delirio de tan terrible locura, ame­
naza contagiar á las demás gentes do esa deprava 
cion repugnante, si una revelación salvadora no le 
aparta del insondable abismo, si un esfuerzo pro­
videncial y supremo no implanta el imperio de la 
verdad y de la justicio, que es la redención déla con­
ciencia social.

Pero esa redención está cercana.
El filósofo de Roma y  de Atenas (1) vé ya con in­

teriores intuiciones la necesidad de esa revelación 
para el alma; el poeta de Mantua evocando los orá­
culos de la Sibila de Cumas, se deleita anunciando 
el nacimiento del que ha de volver al mundo la glo­
riosa edad de oro; la Sibila de Eristreo cuenta con 
lo?s dedos en éxtasis asombroso el cumplimiento de 
las semanas de Daniel, y los peregrinos que de to­
das partes dei imperio acuden á la fiestas religiosas 
de ia Ciudad Santa, se comunican mutuamente sus 
esperanzas y sus consuelos, y llenan los aires al 
grito de sus fervorosas oraciones, y riegan el suelo 
con las ardientes lágrimas que en la exaltación del 
dolor y de la penitencia vierten sus ojos, converti­
dos á un tiempo no lejano en que tendrá lugar la 
venida gloriosa del Mesías.

Y en efecto, Jesús aparece.
Todas las circunstancias do su vida, aun las en 

apariencia más insignificantes, se encaminan á un 
mismo punto; tienden á un mismo fin; todas contri­
buyen al cumplimiento de su misión providencial.

Jesús nació en Galilea; y Galilea, ménos sometida 
á la dominación romana y más libre de la influencia 
teocrática quo todo el resto de la tierra judia; tierra 
no tan sacerdotal como Jerusalem y por tanto más 
abierta á la propaganda religiosa, y menos intole­
rante en sus creencias, tenia que ofrecer mayores 
condiciones para el desarrollo de sus ideas, más es­
pacio á su alma inmaculada, mayor libertad á su 
predicación salvadora.

Entre aquellas humildes gentes do Galilea, de 
creencias tan vivas, jále imaginación tan exaltada, 
como orientales al fin, había de encontrar Jesús 
los incansables propagandistas de su doctrina y de 
su fé; en aquellas puras conciencias, exaltadas por 
el esplritualismo celestial de sus esperanzas, había 
de encontrar Jesús el valladar más insuperable con­
tra las tendencias perturbadoras do aquella política 
cesarisla inspirada en los intereses transitorios de 
un pueblo y en los apetitos materiales y groseros de 
una clase, quo pretendía contrarestar con la perse­
cución y el martirio—¡qué loca insensatez!—el titá­
nico esfuerzo do la conciencia universal, que lucha 
denodadamente, iluminada con los albores de la fé, 
por la redención de su inmortal espíritu.

¡Pobres gentes, como dice un insigne, orador, que 
de puro ir al templo material, de puro leer, salmo­
diándolos, sus antiguos libros litúrgicos, depuro 
asistir al ritual corno máquinas, habían perdido to 
da nocion de la fuerza que tienen las ideas, se ima­
ginaban on su soberbia capaces de perseguir una 
causa porque perseguían á un hombre, capaces de 
ahogar una doctrina porque encadenaban á sus 
prosélitos, capaces do crucificar una idea porque

crucificaban ¡crueles! al mártir inmortal que la 
propagaba.

¡Cómo si las ideas fueran patrimonio exclusivo de 
los hombres y no tesoro inapreciable déla h.umani 
dad! ¡Cómo si pudieran desaparecer siendo como 
son por su misma naturaleza indestructibles! Mise­
rables tiranuelos que ignoran la vida universal de 
las ideas; que suponen, alucinados por el aparatoso 
brillo de su ilusoria grandeza, que es infructuoso el 
trabajo de las generaciones en su marcha gradual 
y lenta hácia el progreso y la perfección, y no saben 
que podrán si ser por un momento aherrojada» con 
la omnísona cadena del despotismo grosero y de la 
tiranía secular; pero que Juego despertarán con más 
vigor, con más energía á realizar en maravillosa y 

•suprema gradación, el orden admirable del pensa­
miento hácia la ciencia infinita y el providencial 
destino de la humanidad hácia el último grado déla 
perfectibilidad relativa, que rio saben que las per­
secuciones fecundan con la sangre vivificadora de 
los mártires las ideas vivas destinadas á arraigarse 
en las conciencias, purificándolas con la fó, redi­
miéndolas con el amor, acrisolándolas con la lucha, 
salvándolas con la verdad!

Entre aquellas gentes, pues, de Galilea, comienza 
Jesús é desarrollar su doctrina, y el pueblo de Ga­
lilea le sigue en masa. Es una nota característica 
que importa tener muy en cuenta para esplíearsc el 
carácter de la obra do Jesús. El cristianismo ger­
minó en la conciencia de un hombre del pueble; 
creció en el seno del pueblo, y la clase popular fué 
la que en un principio le consagró su cariño y ad­
miración: él fué el primer triunfo de la revolución; 
la victoria del sentimiento popular; el advenimien­
to de los sencillos corazones.

Y es que Jesús predicaba algo que estaba en la 
conciencia de aquellas gentes; su doctrina podía re ­
pugnar á dos de las tres sectas en que se dividió la 
nación judia á su vuelta del destierro, la do los sa- 
duccos, la religión de las clases ricas, el epicureis­
mo del pueblo judio como la llama un ilustro histo­
riador belga (1), v la de los Fariseos, que eran los 
sabios, los doctores del judaismo, y para quienes 
Jesús no tiene sino palabras de cólera (2); no para 
la do aquellos amorosos y dulces Esenios entre los 
que, según Slacudlin, fué educado Jesús, haciendo de 
un misionero un profeta de aquella secta, con la que 
tantos puntos de contacto tiene su enseñanza, y cu­
yas relaciones de analogía son objeto de una viva 
controversia entre filósofos ó historiadores.

Nosotros, faltos de toda autoridad., no afirmamos 
ni negamos; pero ¿no es más que probable, como 
dice Reuss (3) que Jesús so inspirase con preferen­
cia en esta faz del judaismo?

¿Podrá creerse que con esta afirmación se niega 
originalidad al cristianismo?

(1) Lnctant. Divin. Inslil., Vil, 7,: Facile est 
docero poene universam verihilcm por philosophos 
ct sectas cí-sc divisan). etc.

Ciertamente que no.
En el mundo moral no hay revolución répe,Mi­

na. El cristianismo, revolución imperecedera que 
subsistirá tanto como dure la humanidad, porque es 
el pan de oída del alma, venia generándose largo 
tiempo, y como el mosaísmo recogió las •concepcio­
nes del génio sacerdotal del Egipto y del Oriente, 
Jesús continuó esta obra de Moisés. No podio ser do 
otro modo. Una religión sin raíces en lo pasado, es 
completamente imposible; parecería,- como dice el 
ilustre Custelar (4); un geroglífico sin lectores ni in­
térpretes.

El Cristianismo, lm escrito un eminente publi­
cista francés (5), Uceando en si-su propia luz, ha re­
cogido todas las laces que podían unirse d su esencia. 
Es una especie de ccleplicis/no superior, una elección 
csquisila de las verdades más puras. Y el mismo Je­
sucristo exclama: Ne he venido á abolir la ley y los 
profetas, sino á darles cumplimiento. (0).

.En este sentido liemos dicho que Jesús predicaba 
algo que estaba en 1?- conciencia de aquellas humil­
des gentes de Galilea, algo que estaba en sus almas 
en gérmen, como están en la yema vegetal las ho­
jas, las.flores, los frutos, los colores, los aromas- 
D<|'aqu¡ deducirnos el carácter eminentemente hu­
mano de su obra.

Jesús ignoraba seguramente los nombres de Bu
dha, de Zoroastro, de Platón; no habió leído ningún 
libro griego, ningún sutra búdbico, ningún texto de 
los parsos, y sin embargo se hallan en éh muchos 
elementos procedentes del búdhismo, del par-sismo, 
de la sabiduría griega.

(1) Lo,urcnt. Historia do la humanidad 1." IV. 
c. IV.

(2) ¡Ay de vosotros, hipócritas,., etc. San'Mateo 
c, XX11L'

(3) Historia de la teología cristiana en oí siglo 
apostólico, L° 1, pág. I(i5.

(4) Recuerdos de Italia.
(5) Chateaubriand. -Estudios históricos.

1 (6) San Maleo, V. 17.
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Él mismo sentimiento do cavidad infovma al bud- 
liisino y al cristianismo, ambas son profundamente 
espiritualistas; la idea de la resurrección del cuerpo 
y el filma la lia sentido intimamente Zoroastro al 
fundar el mcCscleisnxo cómo Je î'íg; Platón, como Je­
sús, se lia postrado ante la idea de la divinidad y es 
que corno afirma un ilustre ciático y orientalista (1) 
los genios colosales se deben á su raza y á su siglo, 
aunque su acción se dirija contra su siglo y contra 
su raza, y si bien dominan la época en que viven, 
reflejan también hasta cierto punto las ideas que en 
ella circulan.

¿Es esto negarle originalidad á Jesús? A nadie 
puede ocun írsele semejante absurdo.

,.b;.-ús es eminentemente original. Su obra tiene 
ü»1a ¡hola tan soliente, que basta ella sola para ca- 
¡ ¡v.Tcrizaria: él es el primero qué proclama la sobe-

L o s  ofic io s  d e  hoy. E n la Catedral. 
A las seis de la mañana, sermón de Pasión, 
que predicará el Sr. Ruiz Polo, page que fué 
del arzobispo D. Bienvenido Monzon (que en 
paz descanse). A las ocho y media Prima, si 
guiendo los-oficios. A las cuatro de la tarde 
tinieblas, y después el Miserere.

En el S agú ario. Oficios á las once.
E n las Angustias. Oficios á las doce.
En San J usto. Oficios á las once. A las 

siete do la noche, se rezará la Corona Dolo- 
rosa, cantándose los Dolores de la Virgen, y  
después se predicará el sermón de Soledad, 
siendo orador el R. P. Francisco Jiménez 
Campaña, sacerdote de las Escuelas Pías. A 
continuación se cantará el Stabat Mater.

En la Magdalena. Oficios á las once. A 
las ocho de la noche, sermón de Soledad, que 
predicará el canónigo de la Catedral D. Gas­
par Carrasco.

En San Matías. Oficios á las once. A las 
ocho de la noche so rezará la Corona Doloro- 
sa, predicando después el sermón de Soledad 
el capellán de Reyes Católicos D. Cristóbal 

eligion atraviesa muchas revoluciones; después de ; Buque. Después se cantará el Stabat Mater.

rania del espíritu; él es primero en instituir la co­
munión de las almas éntre si por medio de la cari­
dad v del amor, y de las almas con Dios por medio
de la oración y de la fe.

El vicio manifiesto vi oculto de todas las religio­
nes y de todos los sistemas filosóficos de los antiguos 
es el panfilismo. Ninguna religión había tenido un 
concepto do la divinidad tan puro corno el inosais- 
rno; Moisés 'distingue claramente ó Dios de! mundo 
y sin embargo el mosaismo os una religión nacio­
nal: para seguirla era preciso hacerse judio. Así 
esta religión ,no pedia propagarse;-pretendían hacer 
judias á todas las naciones; pitra ser el Dios de to­
dos los hombres era forzoso que dejara de ser ,1 cho­
va ol Dios de los judies.

Y esta es U obra do Jesús. Establecer la comuni­
dad de las almos Hacer <161 universo una sola fami­
lia. finir á todos los hombres sin exigirles 'sacrifi­
cios ni abdicaciones, sino amor. ¿Quien es mí madre! 
¡.quienes mis hermánost Todo aquel que oye mi pala­
bra y la obedece ó sigue la ooluntad de mi podre que 
está en los cielos, es mi hermano, mi hermana ó mi 
madre »

¿Se. quiero más originalidad? ¿Puede dudarse de la 
esclusiva intervención do Jesús en la fundación del 
cristianismo? Ah! no; Jesús fundó el cristianismo, 
como Sócrates fundó la ciencia; como Galileo fundó 
la astronomía;'corno. Lavoisicr fundó la química. 
Antes do ellos había filosofía y ciencia y astrono­
mía y química ciertamente, pero ininteligibles, oscu­
ras, estasionadas, erróneas; después de ellos la idea 
dé la Divinidad esclarece el cielo de la filosofía y á 
su indujo emprendo su marcha gloriosa informando 
las- creaciones ledas del pensamiento humano; la 
ciencia ve nuevos y dilatados horizontes para su 
investigación razonada y metódica; el hombre pre­
side La carrera mágostuosa de los astros por sus 
grandiosas órbitas, y las naciones florecen al ca­
lor vivi.fi'cárito de los modernos descubrimientos, y 
todas estas grandezas y todos estos descubrimien­
tos y lodos estos adelantos' descansan en la ancha 
base establo ida por aquellos grandes hombres.

Pues asi, antes do Jesús había religión, pero esta 
r
Jesús hace grandes conquistas Antes de él cada 
revolución cambiaradicalmerile hasta en su parle 
mas fundamental la doctrina; después de ó! esas 
conquistas se han ajustado estrictamente á la no­
ción creada por el sublime mártir

Y .és-rpio Jesús h j fundado la religión dei espíritu.
Es que su obra es inmortal é ineslinguible. Por es@ 
GR >, Pm iirifcg Juliano, sus primeros adversarios, 
y tantos como; después de ellos, hasta los moderóos 
detractores de su doctrina, han escrito y predica­
do contra él, no han logrado con sus predicaciones 
y con sus escritos que la- humanidad agradecida le 
olvide un momento, que dejo do adorarle con toda 
1.» energía que presta la convicción.

¡Ni cómo dejar de amarle si es luz de nuestra - 
alma y espiritual alimento de nuestra inteligencia! 
¡Cómo dejar de amarle cuando, come dice el gran 
poeta francés, ha regenerado á la humanidad, mos­
trándole á ese Dios invisible que ha escrito su sím - 
bolocíi la naturaleza, su ley en nuestros instintos, 
su moral en nuestra razón, frente á un pueblo faná­
tico á quien ha vencido, sin más armas que su pa­
labra, sin más ejército que sus apóstoles, sin más 
titulo que su patíbulo y su muerte, sin más trono 
que su cruz!

Ah! no; su recuerdo jamás se borrará de la me­
moria humana; su martirio será la eterna epopeya 
de la libertad religiosa. La negra ingratitud del puc 
blo de Jcrusnlem, para quien fué gloria de su glo­
ria, la atenuará constantemente la humanidad con 
sus inacabables bendiciones. Precisamente esa mis­
ma ingratitud Jes la santificación de su grandeza, 
porque ¿qúÓ grande hombro no lia sido víctima de 
la ingratitud humana?

Sócrates osla gloria de Atenas, revelando i a con­
ciencia humano, y Atenas le hace beber la cicuta; 
César es la gloria de Roma, siendo - el tribuno de la 
reforma social, y Roma se goza sobre su ensan­
grentado cuerpo; Colon es ía gloria de España, 
siendo el creador de un nuevo inundo, y España le 
sacrifica cruelmente; Napoleón es la gloria do Fran­
cia, siendo el gigante dé las ideas democráticas, y 
Francia, le condena y lo mata con su olvido y su 
desprecio; Spinoza es el más ..grande de los judíos 
modernos, y la Sinagoga le. lía excluido de su seno 
ignominiosamente, Florencia sacrifica ni precursor 
do las revoluciones modernas; el pueblo britano al 
priif.'ta dé la libertad religiosa... ¿qué extraño es, 
po que el pueblo de Israel sacrifique á Jesús?...
Y el mártir sublime no tiene parujsus verdugos sino 

/una palabra de compasión; ¡Padre, perdónalos, que
no .'•liben lo que hacen! ■ •• ________ ______ _

(1) Ernesto Renán.—Vida de Jesús.

Oh! reposa en tu giorin, noble',iniciador de la más 1 
sublimo doctrina; tú serás la bandera ú cuya som- I 
bra.se librará la más urdiente do las batallas; tú 
serás el ejemplo imperecedero que alentará á los I 
pueblos en sus luchas contra los tiranos y los dea- i 
polas; lú serás el secular cimiento do las naciones | 
venideras; la luz radiante de tu doctrina desterrará j 
para siempre la oscuridad que envuelve á los pue- \ 
b’.os esclavos; lú consagrarás la fé de los mártires ; 
del porvenir; tú prestarás denuedo á los campeones 
de la libertad; tu victoria afianza para siempre el 
imperio de la verdad y de la justicia.

Tiranos: usurpad mil rayos al sol, y el sol no de­
jará de iluminar al mundo; usurpad mil gotas al fó­
rrenle, y el tórrenteos inundará; poned valladares y 
diques ai lurracan, y Y  hur í • mi os hará pedazos; 
pues do igual modo ah....Y -d una sola idea; extin­
guid un solo derecho, acallad una sola conciencia, 
desterrad la razón y la justicia. .. Ah! miserables; 
si tontos como habéis existido en .el mundo no ha­
béis sido bastantes, no yapara quo la humanidad 
tenga un derecho monos, sino para hacernos olvi­
dará un mártir! Y pretendéis encadenará los pue­
blos y pretende^!éstirpar la libertad... ¡Cpn ser tan 
miserables, aún sois más ignorantes!

¡No sabéis que para la idea cada llora es una nue­
va é interminable generación!

Miguel Fernandez Gutiérrez.

iglesias

E n S anta Ana. L os oficios á las ocho. La 
procesión del Santo Entierro saldrá á las cin­
co de la tarde.

E n San P edro. Oficios á  las nuevo y 
media.

E n Sta. E scolástica. Oficios á las nueve.
A las ocho de la noche habrá sermón de So- 
ledad, á cargo del sacerdote de las Escuelas 
Pías R P. Serrano.

E n San Cecilio. Oficios á las once. A las | 
ocho de la noche sermón de Soledad, que pre­
dicará el Coadjutor do la parroquia, Don J o ­
sé Madrid.

E n San Ildefonso. A las seis de la maña­
na, sermón de Pasión, que predicará el Pa- 

j dre Jiménez Campaña. A las nueve Oficios.
| E n el Salvador. Oficios á las nueve y 
¡ media.
¡ E n San Andrés. Oficios á las once. A las 

ocho de la noche, el canónigo de la Catedral 
j D. Francisco Navarro Calvo predicará el ser- 
| mon de Soledad.

E n otras iglesias. En San Juan de Dios, 
j serán los oficios á las diez. Esto año no hay 

en dicha iglesia sermón de las Siete palabras, 
por hallarse enfermo el orador que trataba 

| de pronunciarlo.
En los Escolapios, oficios a las ocho. A las 

ocho y media de la noche se rezará la pavo­
na Dolor osa, y á continuación predicará la 
Soledad de la Santísima Virgen el P. Víctor 
García de la Parra, escolapio, cantándose 
después el Stabal Mater. No hay tampoco ser­
món de las Siete Palabras.

En la capilla del Hospital Militar, habrá 
oficios públicos á las ocho de la mañana.

Los o fic ios do m añ an a . En la Cate­
dral se rezará Prima ¡i las siete, y después se­
rán los Divinos Oficios. A. las tres y media 
de la tarde, habrá Completas cantadas.

En San Ildefonso, oomonzaián los oficios á 
las seis ele la mañana. En el Salvador San 
Andrés y la Magdalena á las siete. En San 
Justo y Santa Ana á las siete y media. En

San Cecilio á las ocho. Fu las domas 
á las seis y media de la mañana.

U n  p e ta rd o  en  la  Ig le s ia . Anoche 
á las nuevo y  cuarto, cuando la iglesia de los 
Hospitalices estaba llena de gente, que acu­
día á rezar las estaciones ó á subir la mila­
grosa Escala que en dicho templo existe, es­
talló en medio de la nave central un petardo, 
puesto allí con siniestra intención por una 
mano aleve que no ha podido aún descubrir 
la policía.

El estruendo que produjo al reventar aque- 
i lia masa explosiva fué imponente; y aunque 
| por fortuna no ocasionó desgracias matoria- 
i les, ja contusión que se produjo en la iglesia 
¡ no podría describirse, pues nadie supo por el 
- pronto el origen del extraño fenómeno. Algu­

nas señoras se dssmayarou, otras rodaron por 
: la Escala santa que subían de rodillas, y la 
' alarma so propagó, entre la gritería más ©s- 
i pantosa, á la iglesia del Refugio, que so llalla 
• situada enfronte, la que fué cerrada sin do- 
,| inora. Casi por milagro ha salido ileso el se- 
i ñor don Francisco Lillo, que se hallaba en 
j los Hospitalicos cuando sonó la detonación, y 
’ al cual le pasó rozando por la frente uno de 
¡ los cascos del petardo, y lo mismo D. Fede - 

rico Barragan, hermano del diputado.
Inmediatamente acudió á la referida igle­

sia el Inspector de órdeh público D. Juan 
Ruiz, el jefe de la vigilancia nocturna señor 

, Entralla, y los agentes del cuerpo de seguri- 
: dad José Perez Marín y Francisco García 
¡ Esmori, practicando las más activas gestiones 
i para averiguar quien haya sido el autor de 

un hecho tan criminal, sin que hasta el pre­
sente hayan podido conseguirlo.

El juzgado entiende en el asunto.
D oña “'Sinceridad'., t ie n e  la  p a la ­

bra .—En-Giiejar Sierra, el domingo, al llegar 
á las 10 de la mañana los electores á constituir 
la mesa para la elección de compromisarios, 
encontráronse con que estaba ocupada por 
otras personas nombradas por el alcalde. Acu­
dieron al notario, y éste se presentó en el 
lugar donde la votación se verificaba, con el 
fin de levantar acta do tal arbitrariedad; pero 
el alcalde (que por más que no sepa leer ni 
escribir no es lerdo) arrojó á la calle á los de­
nunciantes, poniendo en la cárcel al notario, 
de donde salió bajo fianza cuando la elección 
hubo concluido. Tal atropello obedeció á que 
ol alcalde quería salir elegido compromisario, 
como salió, en vez del candidato quo apoya­
ban los electores.

C irc u la r  s a n i ta r ia .  Publica la Gaceta 
una circular dirigida á los gobernadores, 
dictando reglas pirra m el caso que pudiera 
reproducirse este año la epidemia colérica, 

i Por dichas circular se estimula á todas las 
! clases sociales para que formen juntas de so- 
I corro y entre otras cosas se ordena lo si- 
: guíente:

Que las autoridades.locales procuren que por sus 
i dependientes se haga la más escrupulosa limpieza 
¡ do las calles y sitios públicos, debiendo oscilar 4 los 

vecinos para que hagan io mismo en sus habila- 
! ciones.

Que sean diariamente vigilados y con gran es*
| orupulosidad los artículos de consumo.
| Que se analicen las aguas potables.
¡ En el caso que se presentasen el cólera queden 
: prohibidos los cordones y lazaretos interiores así 
¡ como las cuarentenas terrestres.
{ No se consentirán las fumigaciones de la persona 
¡ y si solo la délos géneros contumaces.
I Ninguna persona será detenida, á ho ser que pre- 
; sqnton síntomas claros y evidentes de enfermedad 
j sospechosa, en cuyo caso será trasladada, á su eloc- 
. cion, bien á los hospitales, si los bu ¡fiera prcrara- \
! dos al efecto, ó bien y sus casas ó habitaciones que í 
| elijan pero siempre yon todo caso con la condición \ 
j precisa de sujetarse ál aislamiento.

A los hospitales serán conducidos todos los ataca- \ 
j dos faltos do recursos, siempre con su consentí- 1 

miento ó el desús familias, y, sise opusieran, se j 
procusará asistirlos en su domicilio, facilitándoles í 
la autoridad los elementos que necesiten para su | 
curación.

Todos los focos de infección serán combatidos ! 
inmediatamente por medio dé cuérgicaó dcsinl'ec- i 
ciones, en los términos qu ', aconseja ¡a instrucción \ 
de higiene general de 12 de junio de 1885.

Todos los médicos quedan obligados, bajo su más 
estrecha respoosahidad, 4 dc.r euonta 4 los respec­
tivos subdelegados de medicina y alcaldes, del pri­
mero y sucesivos casos de enfermedad sospechosa 
que ocurran en su el¡cni a, á cuyo efecto enviarán 
parte diario, en que, con toda claridad, precisión y 
exactitud, se consignen el número de atacados y fa­
llecidos y cuantas observaciones relativas al asunto 
crean pertinentes.

U n ac to  do ju s t ic ia .  Todos recorda­
rán. porque fué bastante heroica para que no 
fuese bastante pública, la inimitable conduc­
ta quo ol alcalde do Leja, señor conde de 
Castillejos, observó como representante do 
aquella ciudad y como particular desdo que 
la epidemia última, posó su mortífera planta 
ou nuestra provincia. Y si á su inusitado oc­
io, penetrante inteligencia para obrar y acti­
vidad incansable deben los lojoños el que la 
terrible enfermedad asiática no haya, como 
en tantas otras partos, diezmado su vecinda­
rio, apesar de haberse visto coleado estrecha­
mente por focos en verdad espantosos, nadie 
ignora que una vez que el cólera se presentó 
allí, venciendo apenas en su impetuoso em­
pujo los valladares que el pueblo en masa de 
Leja lo opuso siguiendo el levantado ejemplo 
de su alcalde, el Sr. D. Ramón de Campos y 
Cervetto realizó actos do verdadera abnega­
ción, reanimando el espíritu popular y consi­
guiendo en brevísimo término aherrojar al 
huésped funesto.

El vecindario de Loja, que abandonando 
todo espíritu de bandoría, elogió vivamente 
y agradeció de todo corazón la nobilísima 
conducta de su alcalde, ya dijimos que acor­
dó expresar sus sentimientos al Sr. Campos 
regalándole una medalla de oro conmemora­
tiva de la fecha funesta que sirvió á dicho 
señor para practicar, en rasgos inolvidables, 
los sentimientos de filantropía y de caridad 
que lo caracterizan; y en la noche del 19 de 
ésto mes ¿©'verificó el acto solemne de entre­
garlo el honroso recuerdo, para cuya adqui­
sición han contribuido con su óbolo de gra­
titud absolutamente todos los vecinos.

En la Sala de sesiones del Ayuntamiento 
de Loja habíanse reunido todas las autorida­
des tanto civiles como militares y eclesiásti­
cas, el cuerpo de letrados, los profesores de 
segunda y primera enseñanza, ol comercio y 
demás corporaciones; y auto un público cre­
cidísimo, el juez do primera instancia usó de 
la palabra, explicando los móviles quo habían 
impulsado al pueblo en masa para acordar 
ofrecer un recuerdo do eterna gratitud al pre­
sidente del municipio, y rogándole aceptara 
el qué en nombré de todos le presentaba en 
aquel momento, que consistia en una meda­
lla de extraordinario valor y mérito artístico, 
colocada sobre una ban.ieja do plata primo­
rosamente cincelada,

El Sr. Campos Cervetto, profundamente 
conmovida ante el cuadro sublime de un pue­
blo que espontáneamente acudía á hacer cum­
plida jiísticia á su heroico proceder, dio las 
gracias á todos de la manera más expresiva, 
manifestándoles que en el fondo de su alma 
guardaría siempre un vivísimo sentimiento 
de cariño hacia la ciudad con cuya represen­
tación se honra.

Terminado dicho acto, se obsequió con un 
espléndido lunch á los concurrentes.

U n g ra n a d in o . Se. encuentra en esta 
capital el Exorno, ó limo. Sr. D. Nicolás de 
Paso, actualmente Fiscal del Consejo de Es­
tado.

V ocal. Se ha publicado una real orden 
relevando á D. José Nadal del cargo de juez 
del tribunal de oposiciones á las cátedras de 
Derecho procesal, vacantes en las universi­
dades de Barcelona, Oviedo, Santiago y Va­
lencia, y nombrando en su lugar á D. Nico- 
colás de Paso y Delgado.

CHARADA.
Sin todo un prima dos mando 

al. insolento-que ayer 
manchó la más tercia cuatro 
dos cuarta de mi mujer.

Solución á la anterior.—-IAücano.

icias
Un amigo do La Epoca tuvo una conferen­

cia con el asesino do I Obispo de Madrid, y el 
conferenciante recibió del reo impresiones y 
noticias que merecen ser conocidas:

“Su aspecto os vulgar, y sus palabras in­
correctas no denuncian á un hombre de ins­
trucción sólida, ni á un carácter entero. Di- 
jérase que la naturaleza puso en Galeote la 
ignorancia limada por el estudio, y la estul- 
tez cubierta con ol manto talar.

“Su aspecto revelaba que ni tiene concien­
cia de su delito, ni ha pensado en su porve­
nir, ni ha reflexionado sobre el presente.



“Tiene do la moralidad y do la dignidad 
humana ideas .tan confusas, que pono todo su 
empeño en demostrar que cualquiera, al ver • 
so ofendido corno el, habría obrado do i -;u;d 
suerte.

“El origen do su en nono contra el obispo 
fúndalo en quo no anuló un acuerdo do la 
congregación del Cristo do la Salud. “El pro 
lado me propuso—decía Galeote—quo acep­
tase dos coadjutorías, y fuera de Madrid una 
tenencia. El padre Gatuno, el cura do San 
Márcos, el do Chamberí y otros me ofrecie­
ron su apoyo; yo no acepté nada; quería que 
se me diera una satisfacción; qu® so me dije­
se por qué el padre Vizcaíno ó la junta de la 
capilla del Cristo inte quitaban la misa. Y co­
mo no se me dieron estas satisfacciones, y el 
obispo no la exigió, procedí contra él, despu.es 
de avisarlo...

“Al docir esto, las palabras salían do su 
boca furiosamente: hablaba con los ojos y con 
los puños: lloraba y reia, contando el proceso 
preparatorio do su crimen.

«En aquel oscuro cerebro no brilla la luz, 
sino con siniestros resplandores. Está preo­
cupado con que la opinión le s®a adversa. Es 
vulgar en todo: no sabe reprimirse. Tiene 
accesos de loco ó incoherencias de niño: es 
una naturaleza desequilibrada.“

Galeote visitó antes de cometer el crimen 
las redacciones de El Siglo Enturo y de La 
Fé, como había visitado las de' El Resúman y 
El Progreso.

La Fé dice que seis ó siete dias antes del 
suceso so presentó en su redacción un caba­
llero á entregar una cuartilla en que se for­
mulaban quejas contra el señor obispe de 
Madrid, á quien se acusaba de no querer dar 
¿ un sacerdote la reparación debida.

Negósele la inserción, y acto continuo, sin 
manifestarse sorprendido por la negati va, an­
tes al contrario, confesando que la esperaba, 
comenzó á hablar, y hablando estuvo durante 
media hora.

Mientras hablaba, lloraba y reia á la vez, 
repitiendo á cada paso que él era muy honra­
do, y que el señor obispo tenía que. darle un 
certificado de buena conducta, para probar 
así que el despedirle el rector de la capilla 
del Cristo de la Salud había procedido de 
Ligero.

“Ingenuamente declaramos, dice La Fé, 
como lo declararemos ante el juzgado, que 
nuestro primer sentimiento do repugnada se 
trocó en sentimiento de compasión.

“Al ver á un sacerdote vestido do seglar, 
sin alzacuello y con barba corrida, quejarse 
de que su prelado no le amparaba debida­
mente contra el rector de una capilla, creía­
mos estar enfrente de uno de esos pocos des­
dichados sacerdotes que desahogan en los 
malos periódicos la rabia que sienten hacia 
las.autoridades eclesiásticas que les amones­
tan y castigan. Después modificarnos nuestro 
juicio, y procuramos calmar al sacerdote, que 
nos hablaba con vehemencia, que nos parecía 
reveladora de monomanía caracterizada,,,

Revista de aéralas..
Los trabajos del campo han quitado bas­

tante animación á los mercados en la última 
semana. Tampoco-en la presentólas fiestas 
religiosas consienten gran afluencia de - en 
tes á les puntos de contratación. No debemos 
pues esperar quedas transacciones adquieran 
mayor actividad hasta pasadas las Pascuas.

En los mercados de Castilla los trigos han 
recuperado la baja sufrida, habiéndose cerra- 
de algunas compras á 10,88 y 10.50 pesetas
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poilé... Pisé, para mi desgracia, aquel her­
moso y maldito pais¿ donde todo es menti­
ra, todo es farsa, hasta la gloria... y en él 
encontré la ruina de mi porvenir, ruina 
cuyos escombros embarazan mis pasos 
hasta en este triste rincón donde se ha re­
fugiado mi impotente vejez...! E! héroe in­
fatigable á’cuva fortuna me uní hizo de la 
Europa un pais de prodigios, cubrió su sue­
lo de victorias y de triunfos y removió la 
tierra toda bajo los piés de sus innumera­
bles ejércitos. Cónsul ó emperador, Bona- 
parte ó Napoleón encadenó la victoria y la 
hizo esclava suya pareciendo ser el Dios de 
los ejércitos. Este hombre extraordinario 
no fue ingrato con sus amigos; pagó gene­
rosamente la sangre quo derramaron por 
él sobre el campo de batalla.. Habiendo 
tenido repetidas ocasiones de apreciar mis 
servicios, me condecoró con la'cruz do su 
orden y me elevó ¡fi grado do coronel hon­
rándome, por último con el título de barón 
de Ulm, quo gané bajo los muros de la ciu­
dad de este nombro,

Medina se incorporó apoyándose sobre 
su codo; miró, con los ojos arrasados en
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por (anega, sin que las en liradas en Vallado- 
lid hayan revestido grande importancia. En 
A van da. do Duero el tipo corriente varía en­
tre 1.0 y I0,ol); en Melgar á 10,50 para pana- 
daros, 9,50 las libras del bueno y 7,88 el 
inoroajo. A pesar del extraordinario frió quo 
so ha sentido estos dias, los campos de Cervo- 
m  de Pisuerga (Falencia), al decir de un co­
rresponsal, no presentan mal. aspecto: el trigo 
se ha vendido do 10,50. En cambio, los labra­
dores de algunos puntos do León consideran 
en peligro la cosecha si no cesan las heladas: 
precios, do 9 á 950 fanega. De las mismas ca­
lamidades sé quejan de Salamanca; en Peña­
randa do Bracamonte, pueblo de dicha pro­
vincia, el precio, más bien al detalle que en 
partidas, oscila entre 9 y 9,50, Aróvalo (Avi­
la), de, 9,50 á 10, y Fii'entesauc© (Zamora), de 
9 á 10.

Los precios en Sevilla eran: los fuertes del 
país, sin entrada, de 11 á 12 pesetas; pinto­
nes, do 10 á 11,'25; extremeños, de 10,50 á 
.1.1; extranjero, sin transacciones.

Cataluña: en F-igueras, el hectolitro, de 18 
á 20 pesetas; en Puigcerdá 23 pesetas carga 
(21,60 litros); en Amor, la cuartera do 80 li­
tros, 17 á 18; en Tarragona, el del país, 15, 
16 cuartera (70, 80 litros), y de 14,50 á 16 el 
extranjero.

En Salvatierra (Alava), de 10,50 á 11,25 
fanega.

En Mórula (según nota de los Sres. Rome­
ro y Crespo): rubio fino, primera, á 10,50 pe­
setas los 45 kilogramos: segunda, á 10,25 los 
44; fuerte, primera, á igual precio;’ el blanco, 
á 9,50 los 43 kilogramos, y el blanquillo, á
9.25 los 42 kilogramos.

Extranjero: en Marsella se han vendido en 
la semana anterior 71.300 quintales métricos 
del extranjero á los siguientes precios: Cal­
cuta blanco, 18,25 francos; rojo 16 5.0; Club 
Calcuta, rojo, 17, Club Baubay, 18,25, en­
tiéndase los 100 kilos. En Burdeos. 18 fran­
cos los 80 kilos; en Nantes. de 21.25 á 41,50 
los 100 kilos del país; en Rúan, 21 francos 
los 100 los kilos, y en Estraburgo, de 24 á 
25 francos.

Cebada.—Los precios firmes en Barcelona. 
Se detallan los 70 kilos: de la comarca, de 
7,50 á 8 pesetas; andaluza, 7,50: canaria, 7,50 
Oran, 7,25 á 7,50; extranjera, 7 á 7,50. En 
Palencia, de 7,75 á 8 pesetas; León, de 6,25 
á 6,50; Salamanca, de 7.50 á 7,75; Avila, de 
6,75 á 7; Zamora, do 7,50 á 8; y Segavia, 
6,75. Hay que tomar en cuenta que estos 
precios son en puntos donde hay ferro-carril 
y la extracción es más fácil.

En Sevilla (mercado del ferro-carril) el ti­
po corriente para la del país es de 6 á 6,50 
fanega, y para la navegada de 5,50 á 5,75. 
En Castilla puede calcularse alrededor do 7 
pesetas fanega.

Aceites.—-En los molinos de Córdoba, de
8.25 á 8,50 pesetas arroba; en Málaga á 9 
pesetas en bodega, y 8,62 en puertas precios 
precios sostenidos.

En Gijoñ, con tendencias al alza, á 10,25 
arroba.

'Vinos.—Los cambies atmosféricos y las 
heladas recientes han producido grandes 
quebrantos á la viña, que á favor de la tem­
peratura que se disfrutaba en Marzo s e ñ a ­
laba en excelente buen estado. De continuar 
el tiempo rudo, es fácil que algunas cosechas 
sufran grandes desperfectos.

En Tarragona han sufrido algunas altera­
ciones. los precios, con relación á la semana 
anterior. Hó aquí los últimos: Priorato, de 60 
á 65 pesetas (los litros 121,60); seco, 59 á 60; 
del cam po, 35 á 40; Vendrell, á i gira! precio; 
Montblanch, 32 á 35; Bornearlo, de 45 á 50;

mistela negra, 60 á 70, y blanca, 32 á 40. 
Agotadas existencias del vino de Aragón.

Cafés.—No abundan las existencias en los 
mercados europeos, por lo quo los precios 
tienden á afirmarse. En la plaza do Bilbao 
cotizan los 50 kilos: Moka, 200 pesetas: Oey- 
lan, 150; caracolillo, 145; Puerto Rico, 125, 
y Manila 90.

Tarragona: Puerto-Rico, de 97,50 á 105 
pesetas quintal (equivalente á unos 42 kilo­
gramos), y Manila, de 77,50 á 80.

Gijon. De 115 á 120 pesetas el quintal.
Cacao. —En este último no hay grandes 

I existencias: vale á pesetas 1,44 la libra de 
Guayaquil, y de 1,62 á 2,25 el Manila. Bil­
bao cotiza de 180 á 200 pesetas los-50 kilos, 
y en Tarragona el Caracas superior á pese­
tas 1.94 libra y el Guayaquil, 1,19.

Lanas.—En Mérida, la arroba de 10,50 á 
11,25 cargada de barros; d© 11,23 á 12,50, 
descargada; 15 para colchones, y 17 de la Se­
rena.

La Exposición lo fotografía en Oporto.
Según nos escriben de esta hermosa ciudad 

portuguesa, el certámen en ella celebrado ha 
servido para demostrar que España es uno de 
los pueblos donde realiza mayores progresos 
aquel difícil arte. Las casas españolas que 
han concurrido á la Exposición, han sido va­
rias, distinguiéndose las más por la brillantez 
de sus trabajos. La mayor recompensa otor­
gada por el jurado, compuesto en su mayoría 
de pintores, ha sido adjudicado á D. Edgardo 
Debas, de Madrid, agraciado con la única 
medalla de oro que se ha concedido. Los 
acreditados establecimientos de Alviach, Be­
ber t, Amayra y otros, han recibido también 
recompensas merecidas. Según la prensa por­
tuguesa, los retratos presentados por la casa 
de Edgardo Debas carecen tal vez de efecto , 
por huir de los contrastes demasiado enérgi­
cos del blanco al negro, que ocasionan ciertas 
durezas de aspecto, pero en cambio en ellos 
el modelado es perfecto y la entonación ge­
neral simpática, siendo en ellos especialmen­
te digna de elogio la gradación de las tintas.

La colocación de las figuras resulta tam­
bién en estas fotografías dispuesto con un 
gusto verdaderamente artístico, á lo cual obe­
dece tal vez la recompensa expresada, si se 
tiene en cuenta que está adjudicada por un 
jurado compuesto por pintores. Hoy que la 
fotografía se confunde frecuentemente, aun 
en el mismo París, con procedimientos pura­
mente industriales, es en realidad muy lison- 
goro para España, que una casa de Madrid 
haya merecido tan alta recompensa por el 
aspecto artístico quo en olla ha sabido dár­
sele.

Por cierto que no deja de tener gracia la 
forma en que nuestro ilustrado colega O Co­
mercio Portugués habla de los retratos expues­
tos por la casa Edgardo Debas, pues dice 
que hay entre ellos “bustos de mujeres ado­
rables que nos' encantan y fascinan, fisono­
mías ardientes y expresivas, deliciosas, con 
aquella petulancia española que en un mo­
mento de entusiasmo seria capaz de provocar 
un movimiento ibérico aun para los más se­
veros defensores de la autonomía portugue­
sa.,, Como ven los lectores, la cosa tiene mu­
chísima gracia. Es un procedimiento anexio­
nista en que no habíamos pensado. ¡Enviar á 
Lisboa un ejército de españolas guapas!

fiarlas á «El Defensor.»
M adrid.

21 de abril do 1886.
Me siento á escribir á V. más tarde que de ordi­

nario, porque lie querido ver por ral mismo el en­
tierro del primer obispo de esta diócesis.

Las cualidades relevantes del difunto y las hor­
ribles circunstancias de su muerte., son ledos los 
demás detalles que. los lectores conocen y que colo­
can al Sr. MarLincz Izquierdo en la galería del mar­
tirio, han hecho que la figura del virtuoso prelado 
se destaque más y más y que ú su entierro haya 
acudido Madrid entero deseoso de dar una muestra 
dé carino y de alia consideración al sacrificado 
obispo. Lo hermoso y esplendente del dia ha con­
tribuido á que la concurrencia excediera á cuanto 
pudiera imaginarse. Les restos del prelado se in­
humaron en la cripta de la catedral.

Excusó decir que las conversaciones recaen to­
davía casi en su totalidad sobre el crimen de, la ca­
tedral, comentándose numerosos detalles. El pros- j| 
hilero Guléate bahía intentado asesinar al rector 
Vizcaíno, y-su ama IXa Tránsito so lo quitó do la i1: 
cabeza. El jueves fu ó Galqoto recibido por ol ohis* ' 
po, y al salir do la audiencia, dijo al paje y sobrino 
del prelado estas palabras: «tengo dos balas, una 
para V. y otra para su lio.»—Desde entonces el 
paje observó que donde quiera que iba el obispo se ¡i 
encontraba Galeote, llamando sobre este hecho la i 
atención do su Lio que le contestó: «no hagas caso, 
ni te preocupes de eso.»

Se cuentan numerosos antecedentes del asesino y 
episodios de su genio violento y arbitrario. Muchos 
periodistas le lian visitado en la cárcel y sostenido j 
diálogos con él que los diarios publican y el público 
comenta de mil modos. El reo duerme poco, se ha 
lia agitado y ha repetido que está resignado con su 
suerte. Está arreglando sus papeles para ponerlos 
en orden y relatar bien los antecedentes y motivos 
del crimen cometido, que él encuentra muy natural, 1 
empeñado en que se crea que cualquier otro en su 
caso habria hecho lo mismo. Aun no se sabe quien 
lo defenderá.

La Gacela pública hoy el parte de haber entrado 
la Reina en el noveno mes de su embarazo y á ren­
glón seguido el decreto acerca del ceremonial del 
alumbramiento y presentación del rey ó princesa.
Se teme que llegue este suceso sin hollarse r unidas 
las Cortes, pero está previsto el caso. La archidu­
quesa Isabel ha llegado esta mañana y poco después jj 
el archiduque Olhon, primo do la reina regente, 
hijo del archiduque Carlos hermano del emperador 
de Austria, Francisco José

En los centros político-; domina la elección do se­
nadores que el gobierno tiene bien mal en algunas 
provincias. Va i  ser mayor del que se esperaba el 
número de senadores de oposición.—Algo, aunque 
poco se oye de órden público y precauciones adop­
tadas.—También se adoptan precauciones respecto j 
del cólera por si se desarrollan en este verano: la 
Gaceta publica una circular de Beneficencia bastan 
te larga.—El estado de los ánimos en Barcelona 
con ocasión de la visita de Salmerón y Figuerola dá 
lugar á comentarios.

Se achaca á petición de nuestro gobierno el que 
Francia haya retirado sus tropas de la frontera de 
Marruecos.—Está noche se celebrará en el Circulo ! 
de la Union mercantil, la Junta general para tratar ¡ 
del gas, que preocupa.—Como ya nos hallamos de 
lleno en los dios que los cristianos consagran á la 
conmemoración del drama del Gó'goto, círculos, 
tertulias, teatros y salones aparecen desanimados.

Han vuelto á encenderse las huelgas en Charle- 
roi En Decazeville se trabaja en un arreglo entre 
obreros y patrones.- El ejército griego constará en 
breve de 115.000 hombres: se sigue pidiendo la gue­
rra á lodo trance. Ninguna otra novedad.—F.

Cultos.
Dia 23 V ie r n e s  S a n to .— A las seis hay sermón , 

de Pasión en la Catedral, predicará D. Francisco I 
Rui/. Polo, y en San Ildefonso, D. Blas Ayllon.
Los oficios serán á las seis, en Santa María Egip ­
ciaca; á las siete, en el Angel Custudio, San Juan 
do Dios y Santa Catalina de Sena; á las ocho en la 
Real Capilla, las Carmelitas y la Encarnación; á 
las nueve en la Catedral, Santa Ana, Santa Esco­
lástica, San Ildefonso y Santa Paula; á las diez en 
San Justo, San José y Capuchinas; á las once en 
San Matías, San Andrés y la Magdalena; á las doce j| 
en las Angustias—En la. Catedral, á las cuatro, se ¡( 
cantan Tinieblas.--Hay sermón de S'olodad en los j 
Escolapios, San Cecilio, San Matías, Santa Esco- | 
lásticá, San .Justo, San Andrés, la Piedad, la Mag- j 
dnlena y Carmelitas descalzos.

ni i i u u v  rm  .tu; un peí . ....... . ..... ............
familia, quien, se lo haya en contra do des­

do la parroquial del Angelóla Catedral, y quiera 
presentarlo, calle de Hernán Cortes número G, se le 
gratificará.

1m i- . d e  E i. D araN SÓ R  d e  C h a n a d a .
;ll
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lágrimas de entusiasmo el hermoso y vene­
rable rostro del anciano, reanimado al ca 
lor de aquellos magníficos recuerdos; ó im­
pulsado por un arranque de ternura y ad­
miración, ochóle los brazos al cuello, ex­
clamando con infantil alegría:

—Padre... padre.. ¿con que eres el ba­
rón del glorioso emperador que tanto ad­
miro y lo ocultabas á tu hija...? ¿Conque 
así guardas para ti solo las alegrías de to­
da tu familia.

—El sol que aparece esplendente á su 
salida, interrumpió Al-Abib, con acento 
melancólico' y palabra lenta, se oculta mu­
chas veces de negros nubarrones... no hay 
juventud que no sea fresca, robusta y di­
chosa, ni flor que no reciba una gota de ro­
cío... mas luego llega la edad madura con 
sus pesares... Las flores más hermosas 
suelen no vivir un dia... Era yo coronel 
de caballería y barón del Imperio cuando 
se abrió la campaña do Rusia. Algunos 
meses antes ¿cesta guerra desastrosa, en­
contrándome en París en la esplendida 
corto del emperador, mis ojos so fijaron en 
una hermosa joven que era uno de sus mas 
bollos adornos...

-214-
Irabajos en el servicio de un principe cruel 
é inhumano para sus esclavos... el prin­
cipe Tzaritzin...

—¿El príncipe Tzaritzin...? interrumpió 
con viveza Medina.

—Era lio materno del General que me 
hizo prisionero.

—Y ese general ¿cómo se llamaba? pre­
guntó la joven con visibles señales de in­
quietud.

—Luego te lo diré... Por fin, lució para 
mi el sol de la libertad. Pude romper mi 
cadena y escaparme con Muller, soldado 
de mi regimiento, prisionero y esclavo co­
mo yo de quien durante nuestro largo cau­
tiverio recibí los más elocuentes pruebas 
de respeto y lealtad El Señor nos dió fuer­
zas bastantes y el valor necesario para lle­
var á cabo nuestra audaz empresa y alra 
vesamos á pió, sufriendo todo género do 
privaciones y miserias, espuostos* conti­
nuo mente á ser detenidos, la Rusia, la Po­
lonia y la Prusia, y llegamos á las fronte­
ras do Francia, mi patria adoptiva, cuya 
tierra besó con el amor y respeto do un hi­
jo adicto y cariñoso. Entró en París cu-

- 2 0 7  -

glorificar su nombre que es c!, luyo? Oh! . I 
por piedad, habla pronto, confíame tus pe - ! , 
sares; dime que me quieres y yo haré cuan­
to pueda por hacértelo olvidar...

—Tú, hija m ia... tú...! exclamó el an­
ciano recalcando las palabras.

—Si, yo... Vamos, ya te escucho... ya 
tengo tus manos entre las mias, y la cabe­
za apoyada en tu pecho, cerca de tus labios 
y más cerca de tu corazón... Así, asi, aca­
ricia mi cabello, bésame en la frente, como 
me besabas y me acariciabas en aquellos i 
dichosos dias de mi primero infancia, cuan- t 
do sentada sobre tus rodillas me contabas i 
aquellas hermosas historias que tanto me 
embelesaban... Vamos, habla, ya te escu- j 
cho.

La herniosa joven, la cariñosa hija, ó!- ; 
vid and o' sUs propios acerbos dolores para ! 
pensar solo en los do su padre, le besaba ! 
las manos y le miraba con ojos supU~. ¡ 
cantos.

Al-Abib alzó los suyos al cielo cual si I 
buscara una inspiración y exclamó, ai fin, '• 
cuando so puso en órden sus ideas:

—Hija mia! cada uno de nosotros posee
.Utdma J'o»io 11.
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! mwjíft nuestro •corresponsal en Pa- 
r » W v ,  rífi, paro la admisión dé; anun­
cios, tiene su oficina, Rué Cauvnoi-lin, 01.

B. J i *  F e r n a s l í  £  § 1
gabinete a todas las personas que quieran 
hacer uso dé sus conocimientos en el arle
dédlál....Orificaciones y empastes por
todos los si alomas conocidos hasta o! din. 
Limpieza de boca sin hacer uso do sus­
tancias qüe puedan perjudicar eq esmalte 
del diento. • Extracciones de dientes, 
mudas ó caries, sin causar dolor, por me­
dio «le la anestesia. 'Construcción de 
dentaduras hasta un solo diente, sobré 
hasesde oro, platino ó cao.utchú, sin mue­
lles ni resortes....Su gabinete.) plaza del
Ayuntamiento, sóbrela peluquería de So 
ler, su entrada, noria calle de 'Mariana 
.Pineda, m’un. 13, piso2.“

Se hace de muebles de to­
das clases Ventanilla, :1().

,y
tirio complete, de pianc . de todas clases, 
ele las mejores y más acreditadas fabricas 
del reino y extranjeras, inclusas las de 
Erard y Plpyol.—Sus precios son los más 
equitativos posible; resultando más bara­
tos que traídos de fábrica 6 de Madrid.— 
Gran ventaja por no correr riesgos en el 
camino, Elección á satisfacción, por ba­
bor más surtido que e» los mejorerq de­
pósitos uo España. Garnu!.¡4 porcino- 
«nos;-cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. •También se venden á pla­
zos y,so admiten cambios.--Música para 
pimío y pura evito, cuanta 'so puedo de­
sea;. -.Métodos de solfeo y de 'piano -de. 
todas ciases: cabe do San Miguel Alta, 
número 1, hoy’Hernán Porez, al,final de 
fa calle de la Cruz.- Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de cambios, 
pero en muy buen uso, por estar, oscru- 
Iojosamente' reformados. Verticales do 
1.500 rs. en adelante, y cuadrilongos de 
500 rs, en adelante, floras de despacho, 
de doce á,cinco.
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-Esta casa 
e s  sucursal 
de la gran fá­
brica de cal­
zado de Era n
cisco Chico y 
G a n g a , (ib

iteml-la ‘•Simio :Í3*V, cuya reputación es .bien conocida, tanto en España como en o 
extranjero. Sus calzados se recomiendan por su elegancia, solidez y •perfección. I ié* 
nela honrosa ^lislaecioii* de que sus calzados ha yan sido premiados en cuantas e x ­
posiciones lia concurrido con las m ayores recompensas, como son. en las de Viena 
Sevilla, Eiladciiia, París y últimamente en la regional de Cádiz, con medalla de oro. 
--S. M. la Reina Madre ysusAA. la Infanta y duque de Montpensier favorecen la 
Sr. Chico con sus compras.--Además del variado surtido que tiene ew Sucursal, ad­
miten encargos por medidas, las que, tomadas por un sistema especial son inmedia- 
tamente servidas por la fábrica con notable perfección,, hasta los pies mas dificul­
tosos.

á  ¡as labradores.
tirado en la Estación de Atarle, se vendo 
desde i 1 de Abril la «Espuma de caí;» 4 
razón de 2 pesetas'la tonelada, (ó sean 
87 arrobas.) Ks'lo produ jo  está risconoci­
do Como, el mejor tib>muí para in siembra, 
de la remolacha y demás tubérculos, a-i 
como para la de los cereales El labra■ 
dor que necesito menos cantidad de una 
tonelada se te cobrará la que retire pol­
lo que corresponda 4 su poso.—Los la- 
1 ¡ira do res que tengan contratad'! remo­
lacha con el Ingenio so les facilitará (li­
dio abono al indicado precio, desconlán- 
lióle su importe al tiempo de pagar el 
fruto.

so alquila una bo 
nita caso con bue­

nas y espaciosas habitaciones, bonitos 
bajosj jardín y agua corriente en fuentes 
y pilares.. Darán razón, callo Real de la 
Al hembra, tienda de comestibles, donde 
estarán los llaves.

el car men do San Antonio, 
jjtí.Uü situado al pió de Torres- 

bermeja;, con hermoso jardín y delicio­
sas vistas; en el mismo darán razón

t.V* .Oí .M, 4VMn<M

E l i  áliamira

VlUAlKtáftQ ' ’GR. E'E PROPIO co- 
M SU ejM ád .achuro. En el antiguo 
y acreditado establecimiento de F kupb 
Nieva, situado; en !a calle de Recogidas, 
núm. i, se reciben quincenalmente gran ­
des remesas de vino, en botas prepara­
das al efecto, de las bodegas que. el due­
ño del despacho posee en Valdepeñas, y 
que sus especiales condiciones le huecú 
superior á cimillos con el mismo nombre
se venden en esta capital...Precios, á
48 rs. arroba, x1

Ib a íla n m  de le'n.guas vivas, bajo la 
..............  ............  . íabuUtüíUla dirección de un profesor

Centra p a s ra fá e  siiscnsioses.
la tarde, y de 7 á í) do la noche.—Calle 
de los Oficios, 15, esquina 4 la del Tirite.

Basar de ® M ® s DE M ANUEL GUE­
R RERO  Y COMES, 
nalle de Mendaz Xu- 

üez, niai. oí.—Contando es la 6,aa eon tienten- 
los qtte ninguna otra di su clage¡ por tener Sus ta­
ñeres menltnieos movidos « Vapor, ha ¡Hado unos 
precios tan sumamente baratos, que le es 'imposible 
y  nadie hecer la competeneía..- Grandes surtidos en 
camas torneados, modelos nuevos, mejor clase y más 
baratas que las que se, venden traídas di. otros pun­
tos.—Se hacen persianas devintas de inmejorable 
Obstrucción, precios baratos. —Grandes surtidos de 
sillería de rejilla con rebaja dt precios.

üna kxí>(.)sioíon:'’m:Is7'
UN T R IU N F O  M Á S.

Ss alquila

Se completan y so suscribo á todas cla­
ses de obras'por entregas, y á periódicos 
rastrados y de modas. Calle do Parra?
ga, nfun 1, Granada.

auii ,
460 GRAMOS ó sea una 
libra castellana, tiene de 

peso el chocolate de Enrique Sánchez, 
premiado con la gran medalla de oro.— 
Fábrica 4 va,por, Escudo, 15 y Horno, 23. 
—Sucursal, tienda do la Oriental, plaza 
riel Ayuntamiento. -—Fijarse bien: 16 on­
zas, nada menos.

La Sueva F a S í S a j t | ^ | | ,
la ..oficina, abierta á cualquier hora del 
día ó de la noche, se encarga de proveer 
los útiles necesarios para el servicio de 
funerales ú honras, desde las vestiduras 
del cadáver háóln la colocación de la lá­
pida en la bóveda ó nicho, asimismo 
evacuar les asuntos indispensables en la 
curia municipal, lodo con la mayor equi­
dad y prontitud.

m  A f r o s

m  ¿ p i  ' . ' M\
PÍLDOoñS KOvlSSOM-HOULlN K° 1 Y H° 2

Purgativo vegetal, depurativo de la sangre. 
OURAN los'Dolores, las Enfermedades del 
Hígado, del Estómago, la Hidropesía, las 
Afecciones nerviosas■ Estas Pildoras comba­
ten, los humores y las flemas. Precio do 
la caja : 2 francos. — Exíjase la tirina y el 
nombré Píldoras Moulin sobre cada caja — 
Con la Pomada dermática Moulin, curan 
también l.as Bnferméágde$4c lo, Piel-.Eczema, 
Prurito, Hcmprróides. Precio de la Pomada: 
2 fr. — Calle Loms-le-Granid, 30. París, y en 
las principales Farmacias.

Luis Ildiá,
Almacén de muebles y sillas de todas 

clases, 4 precios arreglados.
Méndez Nunca, 31. Obrador, Cárcel 

Baja, 28.

LA COMPAÑÍA FABRIL  «S1NGER» 
tiene la satisfacción de anunciar al pú­
blico qu'c sus exce! en tos máquinas acaban 
de obtener en la exposición internacional 
de Salud de Londres fa sjedai.i.a px oro, 
suprema recompensa que aljj se concedió 
4 la industria.

portal y traspasa undeua- 
ge. Carrera .Geni!, 13,

Guano Lspierre.
Analizado por el doctor D. Manuel 

Avila Sánchez, ayudante de esta Univer­
sidad y del gabinete Químico Municipal, 
socio corresponsal de la Histológica de
Madrid..Depósito central, Laurel de las
'fablas, 2....Notado precios.-Arroba, 1.8
reales,--Desde cuatro quintales en ade­
lanto, se hace una rebaja do diez por 
cien Lo.

L a li ia iá r a .

La Union
Y

FL FKüIX ESTAÑO!,,
antes,

E i. F énix  E scañoi,.

Compañía de seguros reunidos.
OF-AJJFfi. A W T Í A . S ,  

Capital social, 48.000.000 Rvn. efectivos, 
i Primas y reservas, 147.026,550‘04 Rvn. 
i 22 ados de existencia.

Esta gran Compañía nacional, cuyo 
capital de 48 millones de reales no nomi­
nales sino e/cctieos, y superior al do las 
demás compañías que operan en España; 
asegura contra el incendió, sóbrela vida 
del riesgo marít imo.- El gran desarrollo 
de sus operaciones acredita la confianza 
que ha sabido inspirar al público en los 
22 años que cuenta de existencia, duran­
te los cuales ha satisfecho por siniestros 
la importante suma de

106.245,S M ‘77 Rvn.
Oficinas, Olózaga, /  .-—Madrid.

Subdirector en la provincia de Grana­
da, D. Rafael de la Cruz Qucsada, ofici­
nas, calle de Santa Teresa, núm. l i ­
en la misma casa están las oficinas de la 
Comisión del Banco Hipotecario de Es? 

: paña, y las de la Banque Transallántique 
1 de las cuales es también apoderado el ex- 
! presado S r . Cruz.

También par­
ticipa al públi­
co que toda má­
quina SlNGfiB 
lleva esta mar-, 
ea do fábrica en 
ei brazo m r y $ k * 4

VW '''

■Se la  traslado
14, San Antón, 1.4.

Só
ría Suiz- 
razon.

J ija  española.
A.'i-iiiirt iln CnrivhnTiii

wâ íIaÍj las casas .«ómeros 144 
«o vúiiübí! do la calle de Elvira, y 
27 delude S. Juan délos Reyes. Sala­
manca, 21, tiénda de ropa hecha, infor­
marán.

FÁBRICA DE CERVEZA.
Ha sido instalada en el nuevo edificio 

construido, al efecto, calle de la Cruz, 
núm. 42, donde se reciben los avisos pa­
ra el servicio 4 domicilio y pedidos al por 
mayor; también en nuestro despacho, Ca­
rrera de Cénit, 21. —Precios: Docena do 
chicas, 13 reales.

el taller de ebanis­
tería de José Acal.—

un piano en muy buenas 
condiciones. En la releje- 

calle de.■ Salamanca, dará;i

4 (juo debe cuidarse de que todos los de­
talles sean exactamente iguales, para que 
lióse vean sorprendidos por comercian­
tes de mala fe: y creyendo adquirir una 
máquina S i.ngkk tomen una grosería ilu­
tación, defectuosa é inútil.

LAS MAQUINAS RARA COSER
SINGEll

se encuentran en esta población 
Á PESKTAS 2‘50 SEMANAl,.-'.S.

Zacatín, núm. 40.

Agua» do ('avalMiTiu.. 
A guas do Carnlíftíia,

Aguj® do CaYubahu.',
Aguas lia cariUiivfia,

Mueva casa de huéspedes Aelts 1 T  .■
y Corop/, siluíida cu 1c calle Se í FO? W t a S e

Notable medicamen 'o.— 
Aguas de Curaban a. 

/huyan les depura i ivas. 
Cura el estómago, KxyUdo, vientre.;
• ’rtm la:/umpés, es.-rMn 

t<is,,fi/¡!is.
pónícus, ■ aperitivas, iv- d.ánjiinj/e.riit's. 

autorizados a¡<C!ui»vuUi; )«>»• los 'Hibiernos de ¡Ña­
ña ;/ Francia' y aprobados por s«s acuri,‘■■mi,vi de 
Medicina, de introducción y ven o t en tas uuc iones 
de Europa y A-mi-rica: nr.Oftieri-dadtts por iodos los 
Ceñiros Mediros del mundo donde han sido conocí- 
das únicas de su especie, -lian oblan o -.¡neo me­
dallas de honor.

Se entrena ó remite />ralis á lodos '■ /os que la solici­
ten ia última Memoria cien tífica, en la que apare­
cen las manifestaciones de cien notables m-id-eos 
que certifican la extraordinaria importancia y múl­
tiples aplicaciones de estas preciosas A púas, nación- 
doce con star también cu la misma por médicos, quí­
micos i; ingenieros, que no tienen analogía, pareci­
do ni cerne ¡ansa con ninguna oirá agua en uso, ni 
por sus resultados medicinales, ni por su composi­
ción analítica, ni por su nacimienio ó modo de pre­
sentarse. El público debo'provenir.vi, no aceptando 
ninguna otra agua ó producto como sucedánea, pa­
recida ó semeiantc, si no quiere exponerse a obtener 
resultados opuestos á los que se proponga.

Sus aplicaciones son numerosas, generales: <i ío- 
dos interesa conocerlas; es la Naturaleza que las 
fabrica y las 'présenla; á ella corresponde lodo elo­
gio ó importancia.

Se halla en todas las farmacias y droguerías.
Depósito general: R. J. C)<a\:urr¡.—ó~t, Atocha, 

87, Madrid.
Depósitos en Granada, Sres. Sanios Pérez,. Mi­

guel González Perales, Pablo JMcnez Torres, Juan 
Rubio Peres, Vicente Cunes, Doroteo González y 
Compañía,

lín Baza.’ D. Manuel Guillen y l). Francisco 
Martínez.

y de aplicación 
ríe Migue! Zubel- 

din Paramo, plácela de los Campos Elí­
seos. Empleo metódico del ejercicio diri­
gido ai desarrollo de las fuerza;-,, conser­
vación de la salud. Ira la miento de las en­
fermedades con estricta observancia de 
las prescripciones hechas por los señores 
módicos que se sirven aconsejarlos, pro­
longación do la vida y mejoramiento de 
la especio humana. lloras de ejercicio de 
sois y media á odio de la. mañana y de 
seis v media de la tarde en adelanté.

la Albóndiga, n .c 13. Pral. -Granada.
En este Establecimiento se encuentran 

toda clase de comodidades, y las habita­
ciones están elegantemente amuebladas.

Se admiten pupilos desde 12 reales en Se venden
Ma AATftnPQíi muebles sin antes ver 
Nú tUlUpiatt los del antiguo y acre­
ditado establecimiento do Antonio Ruiz, 
calle de la Colcha, núm. 15, donde en­
contrarán un completo y extraordinario 
surtido en todas clases, á precios suma­
mente baratos.

Aína ds ak?a de 20 años, priineri- 
u iíu  Za. Darán razón cu 

lie de ia Tiño, núm. 3.

Depósito de lienzos, man- 
í ti ví %3 W Ü . televia i/ (i añeros de paulo 

de O rtega y  IiAUgüerza.-—Gran surtí 
do en géneros blancos de todas clases, 
telas toará colchones, colchas, cortinajes, 
visillos, trasparentes, liras y cnlredoses 
bordados, encajes de hilo y algodón y 
otros muchos artículos análogos. — P re­
cios dk rÁiiKicÁ.—Verdad. Plaza del 
Carmen, número 15, entresuelo —Entra­
da, por la Fotografía de A yola.

So nloüúln. la casa árabe situada en ia 
«stjulm pbrz.'t do la ’vl iriana. L".s 

llaves, pinza del Cármen. núm. 15, 2 -, 
izquierda.

u 1 nono se vende un 
sfrado, una ni ¡sa d * 

comedor y otros varios muebles/ Darán 
razón calle do Elvira, 117, antigua Casa- 
cuna.

camelias sueltas ó en mu- 
,u u u u u  cetas, procedentes de ¡a 

casa decampo dé la señora. Viuda de 
Afianza. En la calle de S. Pedro Mártir, 
núm. 31. darán razón.

Se hace de todo el menaje 
perteneciente á una escue­

la. También se vende cobre y dos pianos. 
Calle del Santísimo, miro. 1.

Almoneda.

S6OTT
cío Acoito Puro do

H ígado  de Bacalao
COM

Hipofosítos do Gal y do Sosa.'
E» ta n  agradab le  a l  p a la d a r  como la locho 

Pofióe todas las virtudes del Aceite Crudo 
d» Hígado do Bacalao, ruaa las de loa I£ipo< 
(oofltos.
Gura la fíats.
Gura la Anemia.
Gura le DobilJcJad ConoraJ.
Cura la Escrófula.
Cura ol Reumatismo.
Cura la Tos y Resfriado!*.
Gura ©1 Raquitismo on los Riñóle 

Es recetad» por los raódiooo, es do olor y 
cabor agradable, de fácil dijóstion, y h 
soporten los estómagos nías delicados.

I). Manuel S. Castellanos Doctor en Medicina de lat 
Facultades do París y Madrid, Subdelegado j.iiacipfd 
de Medicina y Clrjla, &c.Csrt'.xico : que he hecho uso con frt-cucncía en *nl clientela da la Emulsión de Aceite do Hígado ¿i 
Bacalao con Hipofosfitos de Cal y de Sosa denominada de Scott, y he tenido Ocasión de comprender las vento­
las que produce en los enfermes que necesitan, por ral padecimientos, de ambas medicinas, y que !aa rchu.ua 
por el nial sabor de la primera ce ellas.

Ademas estoy convencido que los estróinago» debí»- dos ia soportan sin el inconveniente de la regurgiucii».I)r. MANUEL S. LASTE1.LANOS- Habana, Marzo 8 de »83:.
Santiago de Cuba, s da April, itti. 

Sres Scott & Bow a, Nueva Vorlt.
Huv Sros. mios : Doy b Ves. el parabién per haber sabido reunir en su aceite las ventajas de ser inodoro, 

grato al paladar, y larga conservación : sus resultados terapéuticos, sobre todo en lo* niOot, son maravillosos.
Con esto motivo tengo gran placer oa hacerlo 

público,
Soy de Vd*. S S Q S .  S. M.

Dr. AMBROSIO GRILLO.
D© venir, on laa prVn<rSptel«s 

tiwgucrla© y Bciioas.
SCOTr & BÓWNft, ()<n.tnve«>«. K*w*a

En Grana da.--Arco de las Cucharas, 
Santos Pcrcz.

o
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un seorclo-quc no sé por qué hornos enes • 
rrado :én lo más recóndito del corazón, 
cuando nuestro múluo y reciproco interés 
nos mandaba comunicárnoslo. Esta reser- '  
va entre un padre y una hija que tanto se 

j quieren lio sido un crimen., y como todo 
crimen lleva consigb la pena, nosotros es­
tamos sufriendo ahora lo que merecemos 
por nuestra falla común de confianza.

Medina separó un poco la cabeza del pe- 
cho de su padre y le miró con los ojos des- 

j medu rada menté abiertos, 
i Al-Abib continuó:

-Quieroy debo darte el ejemplo de la 
; ■ i confianza y de! arrepentimiento, convenci- 
‘ do de que amasa tu pobre padre para imi- 
]: tar su franqueza y contarlo la historia de 

tu vida como él te referirá la de la suya, 
j, —Si, murmuró Medina con apagado 
¡t acento en tanto que su rostro se tornaba 
ÁGpándo y que sus se cerraban lentamente.

I ;  —Iíacc cincuenta años, continuó Al- 
j Abib, después de un corto inlérvalo desi- 

>; lencio y dando á su voz una en Ion ación 
; sonora, estaba yo en Egipto, era joven, en- 

’tusiasta, ardiente y rico. Mi nombre, mi
P
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(¡uilo puerto de donde nunca vuelve ú sa­
lir... A los pocos dias de haber pisado el 
suelo enemigo, c.ii con mi escuadrón en 
una emboscada, mandada por un general 
de origen francos; pero cuya familia hacia 
hacia muchos años que estaba al servicio 
do Rusia. Incorporando como prisionero á 
las reservas rusas, fui conducido á Siberia 
con todos los compañeros de desgracia que 
los desastres de esta desdichada guerra pu­
sieron en monos de los rusos. No quiero 
enumerarte los sufrimientos y miserias 
que me aquejaron en aquéllas inmensas 
soledades donde liemos dejado tantos ca­
dáveres sepultados entre nieve... Nomo 
quejo, no, como prisionero de guerra., 
nuestros enemigos abusaron cruelmente, 
de la victoria y yo me resigné con mi suer­
te porquo el soldado debe sufrir sin mur- 
ürnurnr los caprichos de la inconstante for­
tuna. Durante mi cautiverio me fue impo­
sible recibir noticias de Francia... mi es­
posa y mis amigos hablan muerto para mí, 
v yo... yo estaba muerto para ellos. . Mi 
cautiverio duró cuatro años... cuatro años 
de humillaciones, de fatigas y de penosos

- 2 1 2 -
Ai Abib se interrumpió un breve instan­

te, y movióla cabeza,con desconsuelo, 
cual si quisiera os'pulsar de su monte un 
penoso recuerdo. Luego continuó:

-Enamoróme ciegamente de ella y pedí 
su mano que me fu,ó concedida, tanto por 
complacer al soberano que aprobaba nues­
tra unión, como por satisfacer mi más ve­
hemente deseo... El emperador puso su 
firma en nuestro contrato de matrimonio 
y me do tó-^ród i gañiente, trasladando mi 
fortuna á mi esposa en el caso de que yo 
muriese sin hijos.

Encontrábame todavía en la embriaguez 
de mi dicha cuando se declaró la guerra. 
Fiel á mis juramentos y adicto ciegamente 
al emperador, entré en campaña mas deci­
dido que nunca 4 servirle con celo, á sacri­
ficarme por él.
■Al-Abib volvió á interrumpirse por es­

pacio do algunos segundos.
—Hay épocas fatales on la vid a del hom - 

bre, continuó, que marcan un termino á su 
dicha y abren un nuevo derrotero por don­
de navega de escollo en escollo, fluctuando 
entre desastres y decepciones hasta el tran-
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gentileza y mi valor me granjeaban la es­
timación do todo el mundo. Los mptnelúd­
eos atraídos por 14 fama que se complacía , 
en exaltarme, se disputaban el honor de 
marchar á la sombre de mi b mujer > y dé 
combatir á mis órdenes... Conoces los p.fi* 
meros años de rni gloriosa juventud, debo, 
pues abreviar la narración. Cuando los 
franceses invadieron nuestro suele, los 
combatí con valor c iiiquebrautabljC iK$>n 
derramando tres veces mi sangre sébró'ios 
campos de batalla por la independian'-a de 
la patria. Habiendo cuidó prisionero CÍO un 
encuentro desgraciado, tuvo oe’aoME de 
acercarme al general cuyo solo nombré ha;* 
cia temblar hasta las arenas de nuARnis 
desiertas. Aquel hombro exlraordinatvy >ne 
fascinó con su mirada de águila, me HÍVojé/ '■ 
como el ¡man atrae al acero, rúe scp.ví'Wp, 
en fin, con el prestigio de su Pómlve y oye.; 
la vista de los grandes hoclieÁ q U'-: ojeen tu ■ 
ba. El respeto que me infupjpft ><m 'Tas'er- 
mó muy luego en ciega 
por merecerle el nombre cE nm go, R ulo 
honroso que daba 4 sus úómp¡ ñeros,pie 
gloria. Cuando regresóúj&tfitáa ié'ftRWi-

\


